
Producción de huevos 

Como paliar el problema de los 
huevos rotos 

Dr. D.A. Roland 

(Poultrv International, 29: 7,38·53. 1981) 

Es muy posible que los argumentos que más se han util izado para explicar el declive 
que sufre la calidad de la cáscara del huevo a medida que las ponedoras se van haciendo 
mayores sean los de que su facultad para absorber el calcio y movilizar el de los huesos 
se reduce con la edad. Sin embargo, a la luz de lo que hoy sabemos sobre el tema, es muy 
posible que esta teor (a sea incorrecta. 

Pese a que a algunos quizás podr(a pa­
recerles como si el peso de la cáscar.a del 
huevo descend iera con el tiempo, la rea li ­
dad es que no só lo no es as( sino que va au­
mentando l igeramente. Sin embargo, tal co­
mo puede verse en la tabla 1, el ritmo de 
aumento de peso de la cáscara es inferior 
que el ritmo de aumento en el peso total ' 
del huevo, lo que hace que la gravedad es­
peC(fica de éste se haya reduc iendo confor­
me aumenta 'Ia edad de las aves. 

Aunque esto parec(a tratarse de una sim­
ple relación, el hecho de que el peso del 
huevo no guardara una relación constante 
con la calidad de la cáscara es algo que ha­
b(a intr igado a los cientl"ficos durante mu­
chos años. Como puede verse en la tab la 2, 
comparando unos huevos de más de 57 g. 
de peso con otros de menos de este peso, 
ello no influyó sobre el (ndice de gravedad 
espeC(fica o sobre el grosor de la cáscara, 
aunque sI' sobre el peso de la cáscara. Este 

Tab la 1.lnf/uencia de la edad de las gallinas sobre la calidad de la cáscara (* ) 

Indlce de gravedad Grueso de la 
Meses de edad (**) Peso del huevo, g. Peso de la cásca ra, 9. espeCalca cáscara, mm . 

8 (3) 55,91 d 5,23 b 1,089'a 0.367 a 
11 (6) 57,20 c 5,27 ab 1,084 b 0,366. a 
14 (9) 59,13 b 5,34 ab 1,082 c 0,356 b 
17 (12) 64,03 a 5,38 a 1,077 d 0,353 b 

(* ) Las cifras de la misma columna seguidas de una let ra distinta son significativamente diferentes {P~ 0tOS}. 
{**l Entre pa réntesis, meses de puesta. 
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Tab la 2. Influencia del peso del huevo sobre la calidad de la cascara. Huevos puestos en 
los 10 primeros meses de puesta (* J. 

Paramet ros Peso mayor de 57 Q. Peso menor de 57 g. 

Peso del huevo, g. 58 ,47 a 50,76 b 
Indice de gravedad específica 1,087 a 1,088 a 
Grueso de la cáscara, mm. 0,369 a 0,369 a 
Peso de la cáscara, g. 5,31 a 4,83 b 

( * ) Las cifras de la m is ma lI'nea seguidas de una let ra d istinta son significati vamente di ferent es (P !fOtOS ) . 

Tabla 3. Influencia del aumento de peso de los huevos sobre la calidad de la cáscara (* J. 

A umento de peso de 105 huevos M ayor de 1 0 ,5 9 . Men or de 10,5 9. 

Meses de puesta Los 2 pri meros Lo s 2 ulti mas Los 2 primeros Los 2 últimos 

Peso del huevo, g. 47,58 a 61,86 a 49 ,66 a 54,25 b 
I ndice de gravedad espec íf ica 1,094 a 1,082 a 1,093 a 1,087 b 
Grueso de la cáscara, mm. 0,397 a 0,349 a 0,395 a 0,363 a 
Peso de la cáscara, g. 4,77 a 5,29 a 4,99 a 5,06 a 

( * ) Las cifras de la m ism a II'nea . dent ro de cada periodo , seguidas de una letra d lstmta son signI ficativamente diferentes 
(P~O.05 ) . 

deta lle, debido a la gran var iación ind ivi­
dual que existe entre las ga lli nas en lo que 
se ref iere al peso del huevo y a la deposi· 
ción de la cáscara, es algo que enmascara la 
relación entre un parámetro y otro. 

Por otra parte, ta l como puede verse en 
la tab la 3, aquel las galli nas que a lo largo de 
su vida productiva experimentan un mayor 
au mento de peso en los huevos producidos 
son las que, simultáneamente, sufren una 
mayor reducción en la cal idad de la cáscara 
de éstos. De ahí se puede deducir que el au­
mento que tiene lugar norma lmente en el 
peso de los huevos en el t ranscurso de la vi­
da productiva de la ga lli na, al no ir acompa­
ñado de un aumento paralelo en la deposi­
ción de ca lcio en la cáscara es la causa prin­
cipal de la disminución de la ca l idad de és­
ta. 

Este hecho nos ofrece ya una pos ible ex­
pi icación acerca del porqué el problema de 
la ca l idad de la cáscara no se haya podido 
reso lver aún ya que la mayor parte de inves­
tigaciones llevadas a cabo hasta ahora se ' 
han basado en el error de que ten ía que 
existir algún problema especial que hic iera 

que la deposic ión cá lcica en la cáscara tu­
viera que reducirse al envejecer el ave. A l 
mismo t iempo, lo que se iba conociendo 
era descorazonador ya que si. la deposición 
cá lcica en la cáscara no aumentaba confor­
me la gal l ina envejecía, poco es lo que un 
nutrólogo pod ía hacer para evitar la presen­
tac ión de un prob lema de roturas, parecien­
do entonces como si todo lo que se h iciese 
estuviese destinado al f racaso. 

De ahí que, antes de llevar a cabo ningu­
na otra prueba nutrit iva sobre el tema, pa­
rece importante determ inar si a una galli na. 
en particu lar le es posible deposita r en los 
huevos que produce una mayor cantidad de 
cáscara que la que está depositando y, si 
una vez conseguido esto, cuál es el tope a 
que puede llegar. 

Para determinar esto, se tomaron huevos 
de gal l inas viejas que ocasionalmente po­
nían algún huevo anormal -generalmente 
de dos yemas-, comparándose con otros 
huevos norma les puestos por las mismas 
aves el día sigu iente. Pues bien, en tanto 
que el peso de estos huevos anormales era 
un 16 por ciento superior que el 'de lo~ 
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anto si es de ventilación natural 
de ambiente controlado. 

Ahora, el programa Hy-Lo para el medio 
biente pecuario incorpora la Ventilación 
tomática Programada electrónicamente 

equipos de sofisticado diseño, alto rendi-

l"uC~"~;{¡Yl:mj~í(njl~im;O coste. por termistors de preciso di-
, los ventiladores Hy-Lo proporcionan 

flujo de aire constante según las necesida­
de cada momento - tanto en el húmedo 

como en el sofocante verano- gra­
silencioso movimiento continuo y a 

veloddad autoregulable - de 50 a 1.500 
a LU.ln. además, alarga la vida de los 

al evitar su paro y arranque in-

Los _" _'I'~" de ventilación Hy-Lo propor-

54 

cionan notables ventajas a la explotación ga­
nadera: 

* Perfecta y uniforme ventilación a todos 
los niveles. 

* Eliminación del exceso de humedad y 
de amoníaco. 

* Descenso de los factores predisponen tes 
a las enfermedades respiratorias y a los 
stress. 

* Mayor densidad de animales y, por tan­
to, mayor aprovechamiento de la granja. 

* Mejores resultados en pesos y conversio­
nes y menor mortalidad. 

* Al to grado de segllridad en cada crianza. 
* Y, EN DEFINITIVA, UNA MAS ELE­

VADA RENTABILIDAD. 

Plaza de Castilla, 3 . 2.°. Edificio Luminor 
Tels. (93) 3186616 - 3 18 64 32 - 3 17 41 45 
Barcelona·' 
DELEGACION EN MADR ID: 
Codorniz, 4. Te!. (91) 4625022. Madrid·25 

Distribuidores y asistencia técnica 
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Los equipos HY-LO trabajan automáticamente 
con precisión, para rendirle más beneficios 
en cada crianza. 

El calor Hy-Lo parte de su ~lmacén inun­
dando toda la nave por igual. Así se renueva 
el aire y se proporciona automáticamente 
una temperatura ambiental óptima y cons­
tante , consigu iendo con ello un crecimiento 
regular de los animales y, por tanto, crianzas 
más uniformes y más rentables. 

Los ventiladores de regulación electróni­
ca consiguen una total renovación del aire, 
eliminando los gases nocivos y proporcio­
nando un ambiente mucho más sano. 

En el caso de que el grado higrométrico 
de la nave sea excesivamente bajo , automá­
ticamente entrará en funcionamiento el hu­
midificador, favoreciendo un ambiente fres­
co y agradable que contribuirá a mejorar el 
confort de los animales. 

Al propio tiempo, esta aCClQn conjunta 
de los diversos elementos descritos , se ve 
completada gracias al eficaz electrocutar, 
con la eliminación de toda clase de insectos 
voladores. 

CUANDO PROYECTE SU NUEVA GRANJA O ACTUALICE LAS INSTALA­
CIONES DE QUE DISPONGA, DETENGASE A PENSAR EN LO MUCHO QUE 
LA TECNOLOGIA HY- LO PUEDE AYUDARLE. 

JlY-LO 
HY- LO IBERICA , S.A. Plaza de Castilla, 3, 2.°, Edificio Luminar 

Tel'.(93)3 1866 16 -3 :86462 -3 174145. Barcelona-I 
Delegación en Madrid : Codorniz, 4. Tei. (91) 4625022. Madrid-25 

Distribuidores en todas las provincias 
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en la especialidad de Avicultura, 
ha sido concedido en raz6n 
a su prestigio. servicio y 
calidad de sus productos, a 

hIbridos americanos, s.a. 
Con esta distinción, que es 
un Importante estímulo en nue~tra 
trayectoria. se distingue y premia 
realmente a n~estros clientes que 
confiaron en nuestra ponedora 

IBER~ 
(shaver) 

lúbridos americanos, s.a 
Apartado 380 - Te!. 20 60 00 - VALLADOLl[ 
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otros -72,0 g. contra 62,2 g. respectiva­
mente-, el peso de su cáscara só.l o aumen­
tó en un 7,5 por ciento. Este desfase en el 
aumento de peso de una cosa y otra produ­
jo el que el índice de gravedad específica de 
los huevos anormales se redujera sign if icati­
vamente. 

Este resu Itado sug iere que las ponedoras 
son capaces de aumentar la deposición cá l­
cica en la cáscara de los huevos al menos 
aprox imadamente en un 7,5 por ciento 
cuando tiene lugar al mismo tiempo un 
camb io brusco en el peso total de los mis­
mos. 

Otro detalle que nos demuestra que una 
gallina es capaz de depositar más calc io en 
la cáscara que la que norma lmente deposita 
es el de que los huevos puestos por la tarde 
tienen la cáscara más gruesa que los puestos 
por la mañana. Dicho de otra forma, esto' 
significa que una gallina puede variar su rit­
mo de deposición cá lcica en la cáscara. 

Debido al fa llo que han tenido muchos 
estudios realizados con la idea de aumentar 
la deposic ión cá lcica sobre lo normal, se 
pensó que en vez de ello resu ltar la más fácil 
mejorar la ca l idad de la cáscara a base de 
mantener el mismo ritmo de deposición y 
reduciendo al mismo tiempo el peso del 
huevo. Sin embargo, después de haber reali­
zado dos experiencias en las que, pasando 
de una d ieta con el 20 por ciento de protel­
na a otra con el 11,5 por ciento, se pudo re­
ducir el peso de los huevos pero al propio 
tiempo se reduc(a el peso de su cáscara, se 
vió que la calidad de ésta no mejoraba. Y 
ello ocum'a tanto en la pri mera prueba en 
la que se habla utilizado en todo caso un 
nivel de calcio en el pienso del 3 por ciento, 
como en la segunda, en la que, al mismo 
tiempo que se reducla la protelna, el ca lcio 
se iba au mentando desde el 3 por ciento 
hasta el 4 por ciento. En resumen, estas 
pruebas nos muestran que no se puede con­
seguir ninguna mejora en el grosor de la cás­
cara simplemente jugando con la alimenta­
ción para reducir el peso de los huevos ya 
que la cantidad de cáscara depositada en 
cada uno de ellos se reduce en la misma 
proporción en que lo hacen la albúmina o 
la yema. Sin embargo, la cuest ión es que el 
porcentaje de roturas se reduce debido a 

2 4 7 

que cuanto menor es el huevo menos es el 
riesgo de que se rompa. 

Con posterioridad a estos estudios, se 
pensó en enfocar la cuestión bajo otro án­
gulo, el de consegui r que el aumento nor­
mal que tiene lugar en el peso de los huevos 
al comienzo de la puesta ocu rra a un ritmo 
más lento, con lo cual tal vez podrla evitar 
el deteri oro de ca l idad de la cáscara. Sin 
embargo, aunque en este aspecto SI que tu­
vimos éx ito, ell o se consiguió a costa de 
afectar negativamente a la producción, lo 
que lógicamente no interesa. 

Si n embargo, el hecho era altamente 
interesante por más que siguiéramos sin co­
nocer la razón por la cual tiene lugar un 
descenso en la cal idad de la cáscara al avan­
zar la puesta. Lo que si se conoc(a ya era 
un hecho claro: una vez que el huevo ha au­
mentado mucho en peso ya es demasiado 
tarde para actuar sobre la calidad de la cás­
ca ra. En este aspecto pues, lo ideal seria 
proporcionar a las aves la cantidad adecua­
da de nutrientes para perm it ir una produc­
ción normal pero sin que el peso de los hue­
vos aumentara más de la cuenta. 

Cómo solventar un problema de roturas 

Ya que un aumento en el peso del huevo 
sin ir acompañado de un aumento paralelo 
en el de la cásca ra es la causa principal de 
que la cal idad de ésta disminuya en todas 
las gallinas, ¿signif ica esto que si tenemos 
un problema de roturas no habrá nada a ha­
cerl . No necesariamente ya que existen mu­
chas circunstancias que pueden afectar ad­
versamente el metabolismo del ca lcio yace­
lerar el empeoram iento clásico de la ca l idad 
de la cáscara, provocando problemas inclu- . 
so con ponedoras jóvenes. 

Cuando el declive en la ca lidad de la cás­
ca ra es anormal y puede determinarse su 
causa, ex isten bastantes posibilidades de 
correg ir el problema . Sin embargo, lo que 
no podremos hacer será el mejorar la ca l i­
dad de la cáscara por encima de lo que nor­
malmente cabria esperar de la manada en 
cuestión. 

Lo pr imero que hay que hacer cuando se 
presenta un prob lema de cal idad de las cás­
caras es determinar exactamente de qué 
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prob lema se trata. Por ejemplo, ¿se t rata de' 
huevos rotos en sí? ¿O tal vez de cáscaras 
rugosas o con resquebrajaduras? 

Supongamos que nos enfrentamos con 
un problema rea l de roturas . El próximo 
paso consist irá en determinar por qué ocu­
rre ta l prob lema . ¿Cuándo se rompen los 
huevos, antes de su recogida, durante la 
misma, en el t ransporte o bien una vez ya 
en la planta de comercia lización? Mediante 
un simple examen visua l no será difícil de­
terminar este detalle y si las roturas t ienen 
algo que ver con algúrT mecanismo del galli­
nero. 

Supongamos ahora que veamos que las 
roturas de huevos son debidas a que las cás­
caras son delgadas. Esto sign ifica rá que algo 
relacio nado con el metabolismo del éa lcio 
- la alimentación, las enfermedades, el ma­
nejo o el med io ambiente- lo ha al t erado 
indirectamente al alterar su absorción y de­
posición en la cáscara o bien de forma di­
recta haciendo que la ga ll ina consuma me­
nos de lo necesario. En muchos casos un 
prob lema de cal idad de la cáscara viene sim­
plemente de que las gallinas consumen una 
cantidad inadecuada de ca lcio, lo cua l a su 
vez ya proviene de otras muchas circu ns­
tancias" Y cuando esto ocurre, son varias 
las cosas que podríamos hacer para obtener 
una mejora. 

Por ejemplo, el suminist ro en el pienso 
de parte del calcio en forma de particu las 
de gran tamaño, el cambiar la relación cal ­
cio-fósforo, el hacer un repart o de" pienso a " 
medianoche, etc. son cosas que ayudarán, 
bien a aumentar la ingesta'de ca lcio , bien su 
absorción o bien su movilización desde los 
huesos. 

Unas preguntas que suelen hacerse de 
forma rut inaria son las siguientes: ¿Cuá l es 
el nivel adecuado de ca lcio? ¿Cuá l es la 
mejor fuente de éste, la conchilla de ostras 
o el cárbonato'. ¿Mejoraré el prob lema de 
las roturas sustituyendo parte de carbonato 
cá lcico fino por el tipo granulado? 

Nuestra recomendación es la de que para 
conseguir una buena ca lidad de la cáscara 
habría que asegurarse de que la ingesta dia­
ria de ca lcio por una ga lli na fuera al menos 
de 3,75 g .. , aunque si se t rata de ga llinas vie­
jas habría que au mentar hasta 1 g. más, por 
más que esto últ imo dependa de la grave-

dad y el t ipo del prob lema con el cua l nos 
enfrentemos. Si las ga llinas consumen estos 
niveles "de ca lcio , la inclusión de ca rbonato 
gra"nular o de conchilla de ostras gruesa no 
tendrá ninguna ven taja. 

Si por algu na razón -separación del 
pienso, temperatura, bajo consumo, nivel 
de ca lcio en el pienso, etc. - las ga ll inas no 
consumen la sufic iente cantidad de ca lcio y 
la ca lidad de la cáscara es deficiente,es re­
comendab le incluir en el pienso o bien con­
chilla de ost ras gruesa o bien ca rbonato 
granu lado. La elección ent re un prod ucto u 
otro vendrá del estud io de su coste respecti ­
vo ya que la inmensa mayor{a de las prue­
bas efectuadas al respecto ind ican que los 
resul tados que se pueden conseguir con uno 
u otro son igua les. 

Los requeri mientos cá lcicos de las ga lli ­
nas generalmente llegan a su máx imo al al­
canzarse el máx imo de puesta, al cabo de 
unos 3 meses de iniciada la misma, siendo 
de unos 3,75 g. diari os. Sin embargo, incl u­
so aceptando esto, en algunos casos se re­
com ienda lo antes ind icado acerca de per­
mit ir una ingesta diaria a las ga ll inas viejas 

- de 1 g. d iario más, no porque los requeri­
mient os sean mayores sino debido a la gran 
variación en la ingesta a causa, a su vez , de 
las grandes variaciones que pueden darse en 
la producción y el estado general de unas 
ga ll inas y otras dentro de la misma manada . 

Aunque en muchos casos podamos ver 
manadas de ga ll inas recib iendo menos de 
3,76 g. diari os de ca lcio que producen unos 
huevos con una cáscara de buena ca lidad, 
ex ist en t res razones por las cua les recomen­
damos este nivel : 

1. Nunca se puede saber qué ga lli na pue­
de necesilar un nivel tan alto y qué otra pa­
sar ía con menos ya que ex isten muchos fac­
tores que influyen sobre los requeri mien­
tos. 

2. Un ligero exceso es deseable ya que el 
consu mo de pienso siempre es impred ict i­
ble. 

3. Las ga ll inas recibiendo u na dieta defi­
ciente en ca lcio t ienen un sobreconsumo de 
pienso con objeto de aumentar su ingesta 
cá lcica, lo que hace que au mente el coste 
de su alimentación. DiversoS estudi os mues­
t ran que este sobreconsumo de pienso con 
una dieta deficiente en calcio puede aumen-
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La más completa gama 
de productos agropecuarios 

ALBERO 

CAJAS PLASTICO y BANOEJAS COMEOERO CONTENEDORES TRANSPORTE HUEVOS 

. "ALBER-

SISTEMAS 
HUMIDIFICACION 

ALTO PRESTIGIO EN CALIDAD Y ASISTENCIA POST-VENTA 

material agropecuario, s. a. 
Carretera Arbós, Km 1,600 . Tels. (93) 8930889 / 89341 46 

VILANOVA I LA GELTRU (España) 

Real Escuela de Avicultura. Selecciones Avicolas. 1982



(LASALOCID SODICO) 

NUEVO COCCIDICIDA DE 
ACCION PRECOZ 

Un gran avance en la prevención de la 
coccídiosis sin riesgo de disminución del 
crecimiento. 

AVATEC actúa en las primeras etapas del 
ciclo vital de las coccidias ocasionando su 
muerte y evitando cualqu ier tipo de lesión 
intestinal por eimerias. 

Los broilers tratados con AVATEC obtuvie­
ron un promedia de peso 4 ,8°/0 superior a 
los demas broilers con otros anticoccidiósi­
coso 

RESUMEN DE 9 PRUEBAS DE CAMPO 

. Lasalocid sódico Otros tratamientos 
75 pp m °anticoccidiósicos 

Numero de aves 401.409 437.878 

Promedio peso vivo 1688 1611 
a los 54 d ías (grs.) 

Aumento de peso 4.8°/0 -vivo en °/0 

Indice conversión 2.06 2.07 promedio 

® PRODUCTOS ROCHE, S. A. Ruíz de A larcón . 23 - MADRI D-1 4 

• Marca P.eglslrsda 
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tar ya en un 20 por ciento el primer d ía de 
la deficiencia. 

Los efectos indirectos por los cua les la 
absorción o la util ización del ca lcio han re­
su ltado alterados son mucho más compl ica­
dos. Por ejemplo, puede haber muchos fac­
tores que afecten adversamente al ave antes 
de que l legue a la madurez sexual -enfer­
medades, manejo, nutrición-, los cuales 
pueden no representar un problema grave 
en tanto la pollita no alcance los 6 meses de 
edad. De ahí la importancia de determinar 
cuá l es la máxima ca lidad de la cáscara o la 
que se llega, de igual forma que lo es la de­
terminación del pico de la puesta. 

Por ejemplo, supongamos que tenemos 
una manada de ponedoras cuya ca lidad de 
la cáscara llega a un nivel inaceptable al ca­
bo de 6 meses de puesta, siendo su índice 
de gravedad específica de 1,078. Debido a 
la pequeña diferencia que a veces existe en­
tre lo que entendemos por "aceptable" y 
no "aceptable" en lo que se refiere a la ca l i­
dad de la cáscara , es posible que uno sepa si 
el problema ha venido abruptamente o len­
tamente .. Sin embargo, si uno ha llegado a 
determinar el índi ce de gravedad específ ica 
en su momento más elevado, se sabrá bien 
claramente si este "pico" era alto -digamos 
de 1,095- o más bien bajo -pongamos de 
1,088-. 

Si el máximo era elevado uno podrá de­
ducir que algo ha ocurrido a las gal linas des­
pués de ese momento y proceder en conse­
cuencia. Sin embargo, supongamos que se 
vea que el pico era sólo de 1,088, lo que 
nos señalará que algo hab ía afectado adver­
samente a las po li itas antes de que llegasen 
a la madurez sexual, teniéndonos que indu­
cir entonces a enfocar el estudio en otra di­
rección. En tal caso , la ayuda que represen­
ta el disponer de una cifra de que guiarnos 
puede ser extremadamente va liosa para 
comprender el problema y solventarlo ... si 
es posible. 

El problema de los huevos con una 
raja central 

Lo que podríamos definir como huevos 
con una raja centra l - H RC- son aquéllos 
que tienen unos bordes o bandas y una raja 
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centra l claramente visible alrededor de su 
parte centra l. 

Con objeto de determinar aproximada­
mente qué porcentaje de los huevos puestos 
eran H RC, se observaron cu idadosamente 
gallinas de diferentes edades, hallándose 
que la incidencia del problema era más se­
vera de lo que se pensaba: con gallinas reci­
biendo de 17 a 18 horas diarias de luz y 
con edades de 8, 11 y 14 meses, los niveles 
de HRC eran un 0,9, un 5,4 y un 8,5 por 
c iento respectivamente. 

A partir de entonces procedimos a pres­
tar atención al problema habiendo observa­
do que en algunas manadas se había llegado 
a causa de él a enviar a una planta rompe­
dora hasta un 20 por ciento de la produc­
ción ya que estos huevos no se pod ían pa­
sar por las clasificadoras. En algunas mana­
das comprobamos que se había llegado has­
t a a contar un 90 por ciento de los huevos 
desechados como H RC, mientras que en 
otras vimos que éstos representaban un 50 
por ciento del tota l de los rotos. 

Esto sugiere que los H RC constituyen 
una de las. principales causas actuales de los 
problemas de cáscaras, por más que ell o 
pueda ser diferente para cada avicultor. Por 
ejemp lo, puede ocurrir que un mayorista 
obligue al avicultor a separar todos los HRC 
mientras que otro simplemente ob ligue a 
desechar previamente a todos aquéllos que, 
siéndolo, además están rotos. Téngase en 
cuenta que si hacen esto es porque para 
romper un H RC hace falta aproximada­
mente un 20 por ciento menos de presión 
que para romper un huevo normal, existien­
do muchas posibilidades de que aquéll os se 
rompan durante su transporte. 

Como puede verse en la tabla 4 , la mayor 
parte de los H RC son puestos entre las 6 y 
las 8 de la mañana, aumentando además su 
número con la edad de las aves. 

La siguiente experiencia fue diseñada 
con el fín de determinar la in f luencia del 
número de gal linas por jaula sobre el por­
centaje de HRC. Para ello se utilizaron 
15.000 gallinas Babcock de 14 meses de 
.edad, insta ladas en jau las de 30 x 46 cm. a 
base de 4, de 3 o de 2 aves por jaula. 

Como puede verse en la tabla 5, la inci­
dencia de HRC se halla relacionada directa­
mente con el número de gallinas por jau la, 
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Tabla 4. Influencia del momento de la puesta sobre el porcentaje de huevos con una raja 
central-HRC- (* J. 

Meses de edad de las aves 
H ora de la puesta 

8 11 ,. 
6 tarde a 6 mañana 0,0 a 5,5 b 15,6 b 
6 a 8 mañana 4,0 b 13.4 a 32,7 a 
8 a 10 mañana 0,0 a 6,8 b 6,5 c 
10 mañana a mediod(a 0,6 a 2,6 b 2,0 c 
Med iod(a a 2 tarde 0,0 a 1.4 b 0,0 c 
2 a 4 tarde 0,0 a 0,0 b 1,8 c 
4 a 6 tarde 1,6 ab 0,0 b 0,0 c 

(* ) Los porcenta jes se calc;ularon dividiendo el número tota l de huevos recogidos cada vez por el número de huevos 
HRC contab il izados en la misma recogida. 
Las cifras de la m isma co lumna seguidas de una tet ra distint a son significativamente diferentes (P 5:: O,OS ). 

incrementando con un aumento de la densi­
dad, as( como variando nuevamente en fun­
ción de la hora del d (a . 

¿Por qué las gallinas ponen más huevos 
rotos a primera hora de la mañana? 

Si nos detenemos un momento a pensar 
en el proceso de la ovu lación, veremos que 
el huevo que una ga ll ina pone alrededor de 
las 8 de la mañana de un d (a procede de 
una ovu lación que tuvo lugar sobre la mis­
ma hora del d (a antes. El óvulo tarda unas 
4 horas en llegar al útero, lo que ocu rrirá 
as ( sobre el mediod(a del d (a antes, comen­
zando la ca lcificación de la cáscara aunque 
durante las próx imas 4 horas ésta tendrá 
lugar a un ritmo muy lento. Esto significa 
que en la tarde del d (a anteri or a la puesta, 
la cáscara só lo está parcialmente calcif ica­
da, afectando a su integridad cua lquier acti­
vidad que tenga la ga ll ina . 

Esta teor (a la hemos probado experimen­
talmente al romper manualmente huevos si ­
tuados en el útero de la gal l ina pero sin que 
se rompiese la membrana calcárea. A l d(a 
sigu iente estos huevos eran puestos como si 
fuesen HR C. 

Insistiendo sobre el tema, diseñamos una 
experiencia para ver si pod (amos camb iar el 
momento de la puesta de HRC. Trabajando 
con gal linas insta ladas en bater(as indiv i­
duales, las sometimos a un fotoper(odo de 
16 horas, primero desde las 4 de la mañana 
hasta las 8 de la tarde y luego desde las 4 de 
la tarde hasta las 8 de la mañana. Pues bien, 
mientras estuvieron sometidas al primer ho­
rario de iluminac ión , las aves pusieron casi 
todos los H RC sobre las 8 de la mañana, 
mientras que una vez invert ido los dieron 
sobre las 6 y media de la tarde. 

Sin embargo, lo más interesante de esta 
prueba fue el hecho observado de que bajo 
la jornada de 4 de la mañana a 8 de la tarde 

Tabla 5. Influencia del número de gallinas por jaula y de la hora de la puesta sobre el por­
centaje de H RC (* J. 

Número de aves por Ja ula 

H ora de la puesta • - 3 2 

6 a 7:30 mañana 33,8 a 14,9 b 8,3 b 
7:30 a 10 mañana 18,0 a 7,0 b 0,0 b 

(*) L os porcentajes se calcularon divid iendo el nu mero tota l de huevos recogidos cada vez por el· número de huevos 
H Re co ntabilizados e n la misma re cogida . 
Las cifras de la misma II'n ea seguidas de una let ra distinta son significativamente diferentes (P f:. 0,05 ). 
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el nú mero de H RC fue aumentando gra­
dualmente hasta llegar a un 6,5 por ciento 
el d ía en que se cambió el programa, dismi­
nuyendo entonces gradualmente, día a día, 
hasta vo lver a la norma lidad. Esto nos 
muestra que, hasta cierto pu nto, la il umi ­
nación puede tener una cierta inf luencia so: 
bre el número de HRC, pensando que todo 
lo que signi fi case un aumento en el fotope­
r íodo por enci ma de lo normal, al aumentar 
el período de act ividad de las gall inas du­
rante las horas cr ít icas en las que se está 
formando la cáscara, significa un aumento 
de los H RC. Y, por el cont rar io, de reducir­
se la luz por debajo del fot oper íodo nor­
mal, el nivel de HRC disminuirá. Dicho de 
otra forma , ello podr ía signif icar que cuan­
to mayor sea la longitud del día de que go­
cen las ga lli nas, antes irán a poner, con lo 
cua l puede aumentar el_número de huevos 
con cáscaras t an delgadas que luego resu lta­
tán HRC. 

Tabla 6. Influencia de los cambios en el fo­
toper/odo sobre el nivel de HRC (* j. 

Horario de ilu minaci ón 

4 mañana a 8 tarde 
4 mañana a 11 noche 
4 mañana a 8 tarde 
4 mañana a 6 ta rde 

% de H~C 

7,68 b 
18,32 a 
5,75 b 
1,01 c 

(* ) Las cifras seguidas de una let ra d ist inta son slgnlflcatl­
vamen te diferentes (P ~ 0.05 ) , 

Para demostrar esta hi pótesis, rea lizamos 
otra experiencia cuyos resultados expone­
mos en la tab la 6. Como puede versa, el 
alargar hasta las 11 de la noche el fotope­
ríodo de unas ga ll inas que antes reclbl an la 
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luz desde las 4 de la mañana hasta las 8 de 
la tarde au mentó signi f icativamente el por­
centaje de H RC. Cuando al cabo de unos 
d ías redujimos el fotoper íodo a su duración 
orig ina l, el nive l de HRC vo lvió a reduci rse 
hasta una cif ra parec ida a la orig inal y más 
adelante, al reduci r la luz por dos horas 
más, el total de H RC cayó hasta el 1,01 por 
ciento . 

Deb ido a la . gran trascendencia que 
podría tener este hallazgo y para tener una 
mayor segur idad aún procedimos a rea l izar 
otra prueba en una granja comercia l con 
15.000 ga lli nas. Reduciendo só lo en una; 
hora y cuarto diari a el fot oper íodo de que 
disponían, al día sigu iente del cambio ya se 
notaron los resu ltados, disminuyendo los 
H RC recog idos hasta las 9 :30 de la mañana 
desde un 10,26 por ciento hasta un 1,38 
por cient o. Como puede suponerse, ta l re­
ducción fue bruta l ya que en la granja en 
cuest ión se pasó de tener un grave proble­
ma a solventarl o casi por completo. 

De todas formas, pese a la importancia 
práct ica de estos hechos, no podemos dejar 
de pensar en que no deber ía sacarse dema­
siado pronto la conclusión de acortar el d ía 
a las ponedoras pues bien sabemos que esto 
puede afectar a la producción en sí. Ade­
más, en ga lli neros con ventanas como los 
que hay en la mayor parte del Sur de los 
Estados Unidos, tampoco es mucho lo que 
podemos reducir el nivel de il uminación al 
menos en gran parte del verano en el que 
tenemos una duración del d ía muy elevada. 

Para va lorar debidamente la t rascenden­
cia de estos hechos, en los moment os actua­
les tenemos en marcha dos experiencias, de 
la primera de las cua les ya hemos recogido 
los resultados de sus seis primeros meses. 
En ella estamos comparando dos programas 

Tabla 7. Influencia de una reducción en ei fotoperíodo de 1 1/4 hora sobre la incidencia 
de los HRC (*). 

Ho ra s de la puesta 

Ho ras de ilumInación 
6 a 9 :30 de la mañ ana Resto del d ia 

2 mañana a 8 tarde 10,26 a 0,56 a 
2 mañana a 6:45 ta rde 1,38 b 0,18 a 

(* ) Las cifras dent ro de l mis m o per.'odo de ti empo Que van seguidas de una letra d ist inta son significativament e diferen ­
tes ( P ~ O.0 5l . 
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de iluminación: 1) un fotoper(odo constan­
te de 15 horas, elegido as( por ser el foto pe­
riodo más corto que pod(amos eleg ir en la 
latitud de A labama en un gallinero con ven­
tanas; 2) un fotoper(odo inicia l de 15 horas 
pero aumentando 15 minutos cada 5 d (as 
hasta llegar a un máximo de 18 horas dia­
rias. 

Pues bien, los resultados hasta .Ia fecha 
demuestran que no ha habido diferencia al­
guna en la puesta y que las ga llinas someti­
das al primer programa pon (an un 50 por 
ciento menos de H RC. La expl icación que 
nosotros encontramos en ell o es que las 
aves recibiendo 18 horas de luz al d(a co­
mienzan a poner antes cada d (a: por ejem­
plo, el 34 por ciento de los huevos los po­
nen antes de las 7 de la mañana, en tanto 
que las aves sometidas al fotoper(odo cons­
tante en este momento só lo han puesto el 
18,8 por ciento de sus huevos. 

En resumen, todo lo que sea adelantar la 

¿Colina o metionina? IV;. n. de pagina 241) 

Como puede verse, tanto la puesta como 
el peso de los huevos resultaron mejorados 
gracias a la adición de colina al pienso . Sin 
embargo, aunque con base en estos resu lta­
dos el Dr. Sunde se halla inclinado a reco­
mendar la incorporación a las raciones prác-

COMO PALIAR EL PROBLEMA DE LOS HUEVOS ROTOS 

hora de la puestá durante el d (a hace que 
aumente el número de huevos con cásca ras 
muy delgadas que son puestos al atardecer 
y que, por consigu iente, pueden romperse 
de una u ot ra forma. De ah ( podr (a sacarse 
la conclusión de que para reducir los niveles 
de roturas en una granja lo primero que ha­
bria que hacer seria procurar eliminar en lo 
posible toda actividad en el ga lli nero a paro' 
tir de las 4 de la tarde y en segundo lugar 
considerar las posibi lidades de uti l izar un 
fotoper(odo más corto. (1) . 

(l) Para finalizar, podriarno$ deci r que en .105 últi mos 
tiempos ha ido aumentando e l número d e granjas de pone­
doras que utilizan un programa de luz de 561015 a 16 h o­
ras diarias , lo que contrasta con las 17-18 -o Incluso hasta 
24 horas diarias a las que a veces se ha ll egado, sin n inguna 
razón d e ser , hacia el fin al d e la puesta- que antes se utili­
zaban. Aunque ello posiblemente venga mas de querer 
ahorrar en iluminación , vale la pena tener en cuen ta la s 
consideraciones d el autor del presente trabajo con e l fín 
d e redu cir el fotoperíodO a menos de 15 horas totales en 
un gallinero con ventanas . (N. de la R.) 

tieas de ponedoras de un 0,05 por ciento de 
colina ya que con ello ya se obtendrá 'Una 
respuesta sat isfactoria, también añade que, 
no contento aún con el lo, tiene otras expe­
ri encias en curso que espera añadan una 
nueva luz sobre el asunto. 

EL TRIGO PODRIA REDUCIR LA INCIDENCIA DEL SINDROME 
DE HIGADO GRASO 

!Industria Av¡'cola, 29: 3, 46. 1982) 

Diferentes investigadores de la Universi­
dad de Washington, Estados Unidos, han 
descubierto que cuando se sustituye el 
maíz de las raciones para ponedoras por 
trigo o centeno, se reduce significat ivamen­
te la proporción de grasa en el h (gado. 

Parece 5ef' que la producción de huevos 
con la dieta de centeno se redujo en las 
pruEbas efectuadas, pero no as( con la dieta 

de trigo. Con ésta, los niveles de grasa en el 
h(gado descendieron en un 22 por ciento 
en comparación con un pienso similar a ba­
se de ma (z. Por contra, esta dieta de trigo, 
redujo en un gramo el peso medio de los 
huevos. 

La convers ión y la producción huevera 
. fueron iguales con ambos tipos de pien­
sos. 
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~ágica reducción costos 

Reproductoras 

Objetivo óptimo en 68 semanas 
de vida por unidad-alojada. 

183 huevos totales. 

173 huevos incubebles. 

146 pollitos un die. 

Brollar 

Objetivo óptimo en 48 d las de vida. 

Peso 1'82 Kg. 

Conversión 1'9 Kg. 

Pero la eficacia en el producco final continúa. 

En 1.985, el mismo peso y conversión' seré 
alcanzado en 42 dies. 

En 1.990 el mismo peso seré alcanzado en 38 dlas 
e Indice de conversión 1'S. 

Asegure su futuro con H UBBARD 
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